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Los últimos datos relativos a la
investigación milanesa, que ha lle-
vado al arresto del banquero Fio-
rani (...) son sorprendentes. Según
esta investigación, no nos encon-
traríamos ante una mera suma de
operaciones financieras ilícitas,
(…) sino ante una operación del
crimen organizado realizada a la
sombra de un banco para llevar a
cabo apropiaciones indebidas y
blanqueo de dinero a costa de los
ahorradores. (…) El asunto en sí
es muy preocupante. Asombra y
aflige que todo se haya desarrolla-
do ante la imperturbable inercia, e
incluso connivencia, de la máxima
institución de control bancario
del país (…) y del poder político

nacional. A pesar de que grandes
escándalos como los de Cirio o
Parmalat impulsaron hace años
un vivo debate sobre las causas de
la amoralidad imperante en el
mundo de los negocios y de las
finanzas y sobre sus posibles reme-
dios en el campo de la praxis y de
la innovación legislativa, los órga-
nos de control no funcionaron y
ni el Gobierno ni el Parlamento
lograron aprobar una ley que pro-
tegiera el ahorro. (…) En abstrac-
to, no es conveniente que en estos
casos sólo intervenga la magistra-
tura, ya que ésta reprime pero no
previene, y lo importante sería
que funcionara la prevención.
(…) Pero más allá del escándalo
financiero, y de sus aspectos judi-
ciales y políticos, descuella el pro-
blema de la imagen internacional
de Italia. (…) No quisiera que,
una vez más, fuera la magistratura
(…) la única institución que resol-
viera este problema. No sería un
mensaje positivo para nuestro
país a nivel internacional.
Carlo Federico Grosso
Turín, 16 de diciembre
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FORGES

Socialistas vascos
EL ACUERDO presupuestario que mañana firman los
socialistas vascos con el Gobierno de Ibarretxe permiti-
rá a éste contar, por primera vez en seis años, con unas
cuentas públicas que no sean fruto de prórrogas, cam-
balaches o despistes en la votación. Al margen de las
borrosas explicaciones adelantadas por ambas partes,
el acuerdo parece dirigido a escenificar la voluntad de
reanudar la relación PNV-PSE rota por el Pacto de
Lizarra. Que esta vez haya mostrado mayor interés en
el acuerdo la dirección del PNV que el lehendakari y su
gobierno es un síntoma de los cambios derivados de la
elección de Imaz como sucesor de Arzalluz.

Zapatero buscó y obtuvo el apoyo del PNV a los
Presupuestos del Estado, a cambio sobre todo de un
acuerdo sobre la financiación del proyecto ferroviario
conocido como Y vasca. Con ello, los socialistas busca-
ban una extensión de sus alianzas que les permitiera
prescindir un día de ERC. Para trasladar ese acuerdo a
Euskadi era imprescindible que el PNV regresase al
autonomismo tras la radicalización soberanista de Li-
zarra; y nadie consideraba posible ese regreso sin una
derrota electoral que llevase al PNV a la oposición. No
ha habido derrota, pero sí un retroceso considerable de
Ibarretxe. Insuficiente para cambiar de estrategia, pero
ocasión para que Imaz emprendiera una suave ciaboga
manifestada, por ejemplo, en la aceptación de que no
se podía sustituir el Estatuto de Gernika sin un consen-
so cualitativo: que incluyera a PP y PSOE.

Esa ciaboga ha dado ocasión a su vez a Patxi López

para ofrecerse al PNV sin mediar una renuncia expre-
sa al soberanismo; con la idea (o el pretexto) de que
librar al PNV de su dependencia respecto a los comu-
nistas de las tierras vascas-Batasuna favorecería a
Imaz frente a Egibar. Es una apuesta racional pero
arriesgada. Por una parte, López ayuda a Ibarretxe a
seguir gobernando como si tuviera mayoría, sin renun-
ciar a nada ni comprometerse con el autonomismo en
que se reconoce la mayoría de los vascos. Por otra, y
en contra de su discurso electoral, el PSC transmite un
mensaje de renuncia a configurar una alternativa al
nacionalismo gobernante (aunque, contra lo que han
dicho sus portavoces, eso no convierte al PP en única
alternativa al PNV, pues no la hay sin los socialistas).

Una clave para valorar la apuesta será la actitud que,
como resultado del acuerdo, adopte Ibarretxe respecto
a los residuos de Lizarra visibles en el Presupuesto: las
subvenciones a los familiares de los etarras presos, con-
cesión en su día a una Batasuna que consideraba la
dispersión una “política de exterminio”, y ofensa a las
víctimas que actualiza cada nuevo atentado de ETA,
como el de este fin de semana en Guipúzcoa contra una
empresa por resistirse a la extorsión; y la partida desti-
nada a financiar Udalbiltza, en su origen instrumento
de representación paralela para satisfacer la exigencia
de reconocimiento político de Euskal Herria —con Na-
varra y País Vasco-francés— de ETA-Batasuna.

Salud y sociedad civil
EL RENACIDO Centro Nacional de Investigaciones Car-
diovasculares, cuya dirección científica ha sido encarga-
da al eminente cardiólogo Valentí Fuster, ha emprendido
el vuelo y, con él, una de las apuestas científicas de mayor
calado de España e incluso de la Unión Europea, no sólo
por el volumen de inversiones previsto, sino por la muy
relevante participación de la empresa privada en el pro-
yecto. El centro nace con un presupuesto asegurado de
266 millones de euros hasta 2012, una cifra extraordina-
ria que ha podido alcanzarse gracias a la participación
de la sociedad civil: trece de las mayores empresas espa-
ñolas (de sectores muy diversos) se han comprometido
a aportar en seis años el 40% de la inversión prevista.

Además de su significado social, esa participación
supone una apuesta por un modelo —el propuesto
por Fuster— que aspira a convertir el centro en un
semillero de conocimiento capaz de atraer inversiones
productivas en uno de los campos de mayor valor estraté-
gico, la biomedicina. El centro en sí mismo es una semilla
de futuro para España: sólo los países que cuenten con
potentes estructuras científicas estarán en condiciones de
capitalizar el esfuerzo comunitario de la Agenda Lis-
boa-2010, que aspira a destinar el 3% del PIB a I+D+i.
Pero el CNIC puede jugar también un papel muy impor-
tante en la dinamización de la ciencia biomédica en
España. La estrategia de priorizar los proyectos de for-
mación de jóvenes investigadores indica que el centro no
ha sido concebido como una isla de excelencia, cerrada e
impermeable, sino que tiene el propósito de imbricarse
en el tejido científico y potenciarlo.

Una inversión de esta envergadura puede ser un im-
portante reclamo para atraer figuras de primer nivel que
conecten con las redes científicas internacionales. Y per-
mitirá crear circuitos de ida y vuelta que ayuden a descu-
brir nuevos talentos y aprovechar la gran cantidad de
iniciativa y esfuerzo que ahora albergan los hospitales y
centros de investigación de la red sanitaria pública: un
capital humano que no tiene la proyección que merece
por falta de estructuras y recursos.

2013
TODO PARECE emplazado para 2013. Ése es el año en el
que la agricultura dejará de ser el principal obstáculo al
presupuesto de una Unión Europea (UE) más basada
en el conocimiento y más ambiciosa; también es la
fecha aceptada por los representantes de la UE en la
Organización Mundial de Comercio (OMC), cuya con-
ferencia ministerial se ha reunido estos días en Hong
Kong, para el desmantelamiento de todas las formas de
subvenciones a la exportación de productos agrícolas.

Se suponía que la actual Ronda de Doha de negocia-
ciones comerciales debería impulsar la integración de
los países menos desarrollados en la escena comercial
global mediante una significativa reducción de las barre-
ras que mantienen los más avanzados, particularmente
en la agricultura. Los países en desarrollo representa-
dos por el Grupo de los Veinte habían condicionado la
extensión de las conversaciones sobre manufacturas y
servicios a que el ámbito agrícola estuviera completa-
mente despejado. La habilidad de la Administración
estadounidense al anticipar una más generosa propues-
ta de desprotección agrícola y comprometer para 2010
el completo desmantelamiento de subsidios a la expor-
tación había dejado a la UE como la principal amenaza
al buen resultado de la conferencia de Hong Kong.

A pesar de esa concreción temporal para la elimina-
ción de la principal forma de proteccionismo agrícola,
no puede decirse que el resultado de estos seis días de
negociaciones sea aceptable. El compromiso alcanza-
do a última hora impide que salte por los aires la
Ronda de Doha, aplazando un año más las conversa-
ciones; pero es en sí mismo la expresión de un fracaso:
de la incapacidad de los grandes para legitimar, predi-
cando con el ejemplo, el libre comercio como funda-
mento esencial del actual proceso de globalización.
Aunque las protestas en la calle no acierten a mantener
una vinculación estrecha con la agenda de la reunión
ministerial, lo cierto es que la OMC está sufriendo las
consecuencias de esa torpe pedagogía de la liberaliza-
ción comercial que practican los países desarrollados.

En interés de todos, incluyendo los ciudadanos de
los países ricos, está que se facilite a los menos ricos
una justa inserción en el sistema de relaciones comer-
ciales internacionales. Eso significa que la OMC, al
igual que las otras organizaciones multilaterales, debe
ser tan ecuménica como sus enunciados. El camino
hacia 2013 va a tener en el próximo año su principal
prueba de la capacidad para dar por zanjada acepta-
blemente la actual ronda del desarrollo.

LA STAMPA

Curar y prevenir


